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Las ciencias bislóricas adquieren 
cada día mayor desarrollo é impor- 
'ancia; no conlenlos con las incoiu- 
pleías ó mutiladas relaciones que nos 
CR'ron los antiguos, buscamos en 

nuestra curiosidad noticias mas va- 
r adas >• profundas de las que sus 
escnios nos enseñan. Podemos es- 
'udiar a salwr en escelenles IVaK- 

P°''fraos leer la animada 
b a S T ' ?  las

Irofes de los imperios y las mii-
; ' - - s  de las d iñases: peroras 
los lazns'̂ *̂ '’* alteraciones, |
ecimu *1 losacon-

lecim entos humanos. la no inier

ve del ^ “I"® I* cla-
S n  «viiiza-
licá Vn r á »eces en óp-

“ “ “  ‘■"P»-

|: 'an lin  una punta del velo que ocul- 
I Ja lo pasado, pero sin darnos una 
; idea satisfaclona de la sociedad que 
I describían. Sabemos por sus escritos 
I la constitución y vicisitudes del es- 
'lad o ; ií^noramos completamente la 
vida dcl individuo. Contados están 
en globo los hechos políticos de un 
pueblo; pero sus creencias, sus há- 

, hitos, sus costumbres, sus estable­
cimientos de enseñanza , su movi- 

!, miento literario, su desarrollo co­
mercial, los fundamentos de sus lo- 

lodo cuanto dá á conocer la 
vida intelectual y moral de las na­
ciones se presenta en confuso em­
brión. y solo puede averiguarse por 

,, mas 6 menos fundadas conjeturas. 
Podrá ser la relación verídica do ios 
hechos, pero no es la bisloria, (al 
como nuestra época la concibe.

Las mejores obras romanas nos 
dan en falso bosquejo los eferto» 
sin las causas, el acontecimiento 
siii los detalles que lo iluminan y 
completan. Los sucesos generales no 
bastan ; son como los pilares de 
un edificio, necesarios para su cons­
trucción, pero que sin mnrallas 6 
paredes no ofrecen abrigo ni her­
mosura: á mas del estado, hay hom­
bres: á mas de la sociedad hav 
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u SEMANARIO

individuos. Poco fruto puede sarar- 
sü de la seca narración de los he* 
cfios: indispensable es presentar sus 
relaciones si ba de servir para algo 
el estudio de la historia. SaJustio fue 
el primero que , fin darse cuenta 
quizá del trabajo que emprcudia, 
generalizó alguna vez los hechos 
que contaba, unióndolos sin embar­
go con observaciones singulares pa­
ra presenlarlos con su fisonomía es­
pecial y bajo el punto de vista ra­
cional Y verdadero. £1 mas admi­
rable Je  los antiguos historiadores, 
el autor de olas loslumbrcs de los 
Germanos» levantó la ciencia á des­
conocida altura, pintando con fuertes 
rasgos? valientes pinceladas la cor­
rompida y agonizante sociedad de su 
época, al paso que refería los hábitos 
y creencias de aquellos pueblos sal- 
vagesque habían de bajar como tor­
rentes para regenerar- el mundo con 
su fuerza y con ios vesticios de la ci­
vilización vencida, Pero Tácito no es 
completo ni pudo serlo tampoco; sus 
magníficas narraciones serian en 
gran parle incomprensibles, si Ju* 
venal, pelronio y Marcial no ilumi- 
nasen el gran cuadro con sus impor­
tantes revelaciones, con la pintura 
en detalle de la sociedad de Huma.

Antes de la invención de la im-

fircnta y aun antes de su genera- 
izacion, fallaba para apoyar las re­

laciones el documento ó la prue­
ba. Era necesario tener fé en el 
historiador, creerlo bajo su pa.a- 
b ra , porque no podia comprobar 
lo que escribia. Grande era sin du­

da la autoridad moral de Xenofon- 
le ó de César; pero podían sin em­
bargo desfigurar la verda.l. Los do­
mas narradores tenían cl privilegio 
de contar á su antojo los sucesos, 
lomándolos de donde mejor les pa­
recía; V si concordaban con cl ru­
mor V la tradición de la muchedum­
bre, si alagaban sus pasiones, (e- 
ninnsc por la exactitud misma y cor­
rían acreditados desde entonces. Y 
no era fácil impugnarlos. Fallando 
los documentos que, sin archivos y 
sin medios de publicación, no es­
taban al alcance de los que en es­
cribir se enlrclcnian, solo podía 
oponerse conjeturas á conjeturas, 
porque después del tiempo trans­
currido no existían los hombres in­
teresados en rectificar la vcrd.vd de 
los acontecimientos. La tarea del 
historiador era mas ingeniosa que 
concienzuda; no se vela obligado, 
como acontece ahora, á coordinar 
hechos, á conciliar documentos que 
aparecen contradictorios y merecen 
sin embargo igual fé: lomando por 
base cl público rumor, engalanaban 
los sucesos cou los adornos de su 
propia fantasía. Prestaban á los per­
sonajes sus pensamientos,}' ponían 
en su boca las palabras que mejor 
cuadraban en su entender á la si­
tuación: asi TiloLivio inventa bri­
llantísimos discursos que prueban 
la pureza y altura de su elocuencia, 
pero que no tienen otra base que 
sus conjeturas. .Aníbal y los sena­
dores cartajineses y romanos pien­
san y hablan como debían hablar y
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pensar; el autor que no conoció 
ui i)udo conocer las costumbres es. 
pedales y  el estado de la nación 
africana, se encaña tai vez en las 
escenas que pinta. Si hubiese teni­
do los medios que tenemos, si hu­
biera podido copiar las oraciones, 
las palabras misoias de los persona­
jes que figuraron en las guerras pu­
nirás, si por medio de la publica­
ción periódica hubiese alcanzando 
mas nocioücs sobre la sociedail car­
taginesa , ciertamente tuviera mas 
fidelidad su historia, aunque tal vez 
no hubiera campeado tan llbremcii- 
le su admirable claridad , su cnér- 
jica sencillez, la pureza de su fácil 
y animado estilo.

Uno de los mas sabios miembros 
de la academia de inscripciones en 
Francia ha descubierto, ó mas bien 
que descubierto, probado con tra­
bajos curiosos y eruditos que Ru­
ma tenia periódicos desdo el liera-' 
pode Cesar, muy semejantes á los 
nuestros; y los estrados de estas 
publicaciones hacen comprender ba­
jo un aspecto nuevo á la sociedad 
romana. Niebubr había ilustrado con 
estos testos y citas su famosa histo­
ria, acabando por creer que la nar­
ración admitida de los trescientos 
primeros años de la ciudad eterna ' 
es una relación novelesca y fabulo- 
s*. Los trabajos del autor francés 
sobre los anales de tos pontífices, 
adoptando lasdudas del escritor ale- ! 
wan y demostrando la falsedad de Ij 
los hechos que han pasado como in> 
controTertibles basta ahora , no He- i

gin sin embargo á la cxajeracion 
, de su escepticismo. Il.ista que, pro- 
ftindanienle altemdo ei espíritu de 
las instituciones, se desarrolla el 

, clemenlodemocrálico, la historia ya- 
; ce encerrada en ios templos, escri­
ta por los sacerdotes; cuando el in­
flujo popular se levanta y predomi­
na, nacen los periódicos para es- 
tenderá todas partes la relación de los 
acontecimientos públicos, l.a noticia 
(le los hechos importantes de los 
ciudadanos. E! orijen de la publi­
cación diaria coincide con la fecha 

 ̂ d(* la ley Atinia que abrió el senado 
á los Irihuiios del pueblo; y cuan­
do Cesar, caudillo del partido po- 
{lular, llegó á la dignidad de empe­
rador, cuando, sabiendo que con la 
publicidad no hay prestigio ni con­
cierto en las deliberaciones de los 
cuerpos privilegiados, quiso des­
truir ei poder del senado de Roma, 
mandó redactar v publicar losados 
diarios del seuaáo y del pueblo; y 
esta medida correspondió al objeto 
del hábil político, porque descubrió 
■al mundo las llagas hasta entonces 
secretas del orgulloso patriciado. En 
el apogeo de su poder, apoderán­
dose completamente de los periódi­
cos , corrompiendo á ios unos, inti­
midando á los otros, supo Cesar va­
lerse do la terrible arma para con­
solidar su influencia; asi corrían ei 
mundo sus alabanzas y los ciudada­
nos DO sabían mas de lo que el dic­
tador quería. Sin otro fundamento 
que sus deseos, publicaron los pe­
riódicos que Marco Antonio, cónsul
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»le Boma . Iisbia ofrecido la coro­
na real á Cesar por comisión del 
pueblo, pero que Cesar no la había 
aceptado: el paso era atrevido, pe­
ro el ensayo salió bien: se cstasia- 
ba la muchedumbre en la ciudad j  
on Jas provincias al leer la relación 
de tan rara magnanimidad.

En tiempo de Augusto, los perió­
dicos escribían bajo la impresioude la 
reacción violenta quelasievuellasci­
viles causaron: ¿quién no admira­
ba la templanza, la generosidad del 
pacificador del mundo? Pero Tibe­
rio que tenia por principio de go­
bierno d  cuidado de ahogar la li­
bertad conservando sus formas j  
apariencia, no se contentaba con ha­
cerse alabar en los periódicos, sino 
que publicaba artículos de oposición 
é̂  sus actos con el fin de que no se 
creyese en su tiranía ; y tal vez, i 
como dice Dion, para provocar con- [ 
juraciones y buscar un preteslo á sus | 
crueldades y venganzas. Cuando e l ; 
cinismo de los emperadores llegó á 
laimpudencia mas escandalosa, cuan- | 
(lo los vicios de Boma alcanzaron | 
proporciones gigantescas, la pasión : 
lie la celebridad seaplicaba á las tor­
pezas, á la arbitrariedad y á la tira- : 
nia. Ansioso de sobresalir entre lo­
dos por sus escesos. Cómodo. acos­
tumbrado á las emociones del eri- 
raen. deseaba ademas el escánda­
lo, y hacia {Kiblicar en los periódi­
cos sus orgías. sus crueldades, 
sus hechos de gladiador y sus infa­
mias monstruosas.

Entonces ya llegaron á la última

, degradación como había llegado el 
oslado, pero siempre fueron la es- 
presion de la sociedad. En la histo­
ria nos aparecen los romanos llenos 
de gravedad yá inmensa altura, por­
que la lii.storia antigua no pintaba 
roas que los hechos grandes ; pero 
los periódicos de Roma disipan es­
tas ilusiones con sus anécdotas y iio- 
lidas. Ci>n(abau los casos eslraor- 
dinarios, las necrolojias, los prodi- 
jios, los fenómenos, lo.s monstruos 
las representaciones de los gladiado­
res, las querellas del circo . los di­
vorcios, los matrimonios y sobre lo­
do los adulterios: todas las miserias,
I.1S ridiculeces de la sociedad se re- 

! ferian en los diarios como en París 
, 6 en Madrid. Contenía uno las aren- 
; gas del foro, otro los pleitos cou los 
i discursos de los ahogados ioterrum- 
I pidos por aplausos, süvidos y  mur­
mullos: en uno leía Cicerón que ha- 
Wa muerto; se anunciaba en otro que 
se enseñaba por dinero un feiiis: que 
había llegado á Roma para sacrifi­
car á Júpiter un ciudadano con sos 
nueve hijos, sus veinte v siete nie­
tos. sus veinte y nuevo iMziiielüs v 
su.s numerosas nietas ademas. Livia v 
Agripina tenían cuidado de hacer in- 
scrlac en los periódicos los nombres 
de losque veniau á visitarlas. Después 
de esta parle destínida á satisiacer 
la necia curiosidad del público, ve­
nían las noticias importautes, la en­
trada de Cesar en Roma, la muerte, 
de Pompeyo: discutíase sobre las 
batallas y. las empresas, sobre la 
ambición roas 6 menos ilejitima de
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iiH personaje; conlábansc sus he- 
rhos, analizábausc sus ideas, racio- 
rinabase sobre sus inlereses. lj)s 
diarios oorrian de mano en mano, 
desalendidos á veces por los hom­
bres de inílueneia, pero coincnlados 
siempre por los ociosos que en las 
plazas 6 en el foro se reuniau.

I'acilmenlc se vé por esta lijera 
reseña que no escasea la semejan­
za entre nuestros periódicos y los 
periódicos romanos. Xo tenían cier­
tamente los antiguos escritores ei 
poder y la posición de los escrito­
res modernos: faltaba la imprenta 
para reproducir á millares sus pro­
ducciones y los medios de círcuia- 
eion que están á nuestro alcance: 
pero en mas estrechos límites ser­
vían para los mismos usos, satisfa­
cían  ̂ cas; en las mismas formas la 
pública curiosidad. En los fragmen­
tas que de ellos quedan se leeu cu­
riosísimos datos sobre la vida inte­
rior de la ciudad de Rómulo. Allí 
vemos cuan frecuentes eran los mo- 
ünes por leves causas, con cuanta 
laciliiiad se combatía en las calles;

ciudadanos mas principales y 
ncosejerciau en loia su plenitud el 
derecho de guerra pfiv,ada, arman­
do á sus numerosos parciales para 
combatir por un partido, por un 
nombre , por uua querella de esca­
sa valia. La concurrencia de estran- 
.^ros, la multitud de ambiciosos que 
“cudiíi de lodos los puntos domina­
dos por los romanos, la ociosidad de 
*«s esclavos y libertinosdaban á ve­
ces un afpeclo terrible á cs#o* com­

bates que comenzaban los nobles y 
enquo llegaba á tomar parle la tur­
bulenta muchedumbre. En un frag­
mento de periódico se lee que Pom- 
peyo habla sido atacado en su pro­
pia casa por los satélilesdc Claudio: 
tal vez no corrió en Roma la noti­
cia hasta que el diario la contó, por­
que la policía publica no era cono­
cida aun: cuando la autoridad in- 
tervenia con la fuerza armada, ya 
babia corrido la sangre ó abrasaban 
las llamas edificios y mouumentos.
. Después de servir de instrumen­
to á una sociedad degradada, puriá- 
cáronse los periódicos con la rege­
neración del imperio romano; el 
crisliauismo, vertiendo á torrentes 
la pureza de sus doctrinas, levantó 
dof cieno aquella sociedad espiran­
te entre sus crímenes y su impoten­
cia. EUtendWa la iglesia cristiana 

I por la superficie del mundo, comen- 
i zósu magnifica obra de recoustruc- 
I cion y libertad: heredera de la an- 
I ligua autoridad de Roma, asentada 
en sus ruiuas, quiso tener publi­
cidad como ella, y restauró los pe­
riódicos, dándoles nueva vida y di­
ferente objeto. Los diarios de la nue­
va comunión contienen los acloe 
de losmárlires. Leíanse en las pro­
vincias y eij los ejércitos, que en vez 
de k)S infames placeres y  torpea» 
de HeliogábaJo, buscaban en los 
periódicos U deslumbrante luz del 
preponderante culto. El mundo en­
tero se ocupaba entooees do los 
aiidanpi» y doncellas que protesta­
ban con su sangre contra la ido-
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lalria: admirábase el horóico valor 
que llevaba al potro y á la hoguera 
á ei.tes naturalmente débiles so  
otro auxilio que el de su ardiente 
fé : entusiasmábanse las legiones con 
la relación de los martirios, y mas 
de un soldado abrió á Cristo su 
corazón después de la lectura. En 
poder de los cristianos fueron los I 
periódicos un medio de combate I 
que se enervó con el triunfo. U n-! 
rante en la invasión de los bárbaros, ■ 
en el naufrajio general de la civi- I 
lizacioR, pareció que lodo iba á aca- ! 
bar en el inmenso caos de tan pro- i 
tongada anarquia: lautos elemeutos ¡ 
de bisloria contenidos en los diitnia ! 
del pueblo romano quedaron para : 
siempre perdidos: mas larde , tra s ' 
largo inlérvalo de ignorancia, la re- j 
ligion comenzó la ardua tarca de ' 
restaurar las ciencias y conservar!, 
cuidadosamente sus tesoros: los pri- l! 
meros destellos de su luz aparccie- ¡I 
ron en los silenciosos claustros de ,! 
los monges. A mediados del si- !■ 
glo XVI comienza de nuevo á apa- ! 
recer la publicación periódica , pe- ! 
ro con un elemento indestructible ; 
de duración, la imprenta: vésela 
arrastrar una existencia oscura hasta 
fines del siglo XVIII, en que, adqui­
riendo inmensa preponderancia y 
singular prestigio , desarrolló esa 
inmensa fuerza que tan temible i 
poder le proporciona en nuestros ' 
dias para guiar 6 estraviar el sen­
tido de los pueblos.

S. Bbbhl'dez de Castbo.

ExAUE.'t FILOSÓFICO DEL TEATRO E8PAÑOI ,
BELACIO.S DBL MISMO COS LAS COSTO*-
BBES Y LA NACIONALIDAD DE ESPAÑA.

En el anterior articulo sobre la traje- 
dia griega y el carácter distintivo de la 
literatura anligiia y moderna, manifesta­
mos nuestra opinión acerca de las belle­
zas del teatro do Esquilo , Sófocles y Eu­
rípides . de su enlace con las costum­
bres y nacionalidad de la Grecia, y de 
las causas que esplicaban las formas ar­
tísticas délas tragedias griegas, admi­
tidas desput'3 por definitivas y perfectas 
ron la autoridad de Aristóteles en el bri­
llante siglo de Luis XIV. Indicamos tam­
bién la revolución producida en las ideas y 
sentimientos por la introducción del cris­
tianismo y la irrupción de los pueblos det 
Norte, y el nuevo rumbo, que la lite­
ratura debía tom ar, como resultado 
necesario de aquella. Nos limiiaraos 

i en el primer articulo á reflexiones 
puramciilc generales, porque el de- 

j sarrollo y demostración del pensamien- 
' to contenido en el mismo exigiría de 
suyo U f)rmacionde un libro. Sin em­
bargo, nuestros lectores pudieron ob­
servar, que en el ciámen y juicio de 
las obras literarias, buscábamos mas 
bien el fundo que las formas, dábamo* 
preferencia á las bellezas naturales 
bre las artísticas y de convención, y que 
no nos hallábamos dispuestos á calificar 
las mas elevadas producciones del ge' 
nio , partiendo de la inmoble base de 
las reglas sostenidas con mas órnenos 
razón por los preceptistas. Y Do es por­
que nosotros neguemos la verdad y uti­
lidad de algunas, ni desconozcamos 1̂  
saludable influencia del buen juicsc-
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corregir los cstravíos déla imaginación. 
En todo ello convenimos con las ma­
gistrales pretensiones de la escuela clá­
sica: pero á decir verdad, y s n querer 
ofender á los distinguidos ingenios que 
cuenta por patronos, nos ha parecido 
siempre pobre é infecunda critica laque 
despojando una obra literaria de su cone­
xión con las costumbres , de las ideas 
y sentimientos que encierra, pretende 
solo juagar el esqueleto de las formas, 
ó lo que es lo mismo , censurarla según 
su mayor ó menor armonía con prede­
terminadas reglas. Sistema es este que 
ha conducido á sacrificar el fundo á las 
forreas, á dar á las segundas una pre­
ferencia o elusiva , á Considerar las pro­
ducciones literarias como obra mas 
bien de la razón y del trabajo inte­
lectual, que fruto espoiitáueo de la ins- 
piracionyde! genio, v que cstraviando 
el gusto de la verdadera belleza, ha si­
do la causa del odio é injusto desden 
mostrado hacia los mas privilegiados ta­
lentos. que en alas de su fantasía, y por 
un conocimiento instintivo de la socie­
dad en que vivían , adquirieron alto y 
distinguido renoiiibrc entre sos contem­
poráneos, Pero tiempo es ya de que las 
obras de imaginación sean apreciadas 
bajo un punto de vista mas lato y fe­
cundo . y que sin negar á los críticos 
el derecho de examinarlas en su rela­
cen con las reglas . ó la parte retórica 
por decirlo asi del arte, se estudie el 
fondo de las mism.is, la fuerza dcl ge- 
“•u y de la imaginación , el placer que 
causaron al píiblico contemporáneo , su 
coneiion con las costumbres , y el influ­
jo ejercido en la sociedad. Cualquiera j

que sean las convicciones sobre el arte; 
bien se crea en la poética de Aristóte­
les , de Horacio y de Boileau. bien se 
adopte la opinión de nuestros dramá­
ticos antiguos , y señaladamente la de 
Lope de Vega, que en su arU nuevo 
de hacer comedias (1602) decía :

Elíjase el asunto, y no se mire, 
(Perdonen los preceptos) si es de reyes: 
Lo cómico y lo trágico mezclados 
Y Terenoio con Séneca, aunque sea 

I Como otro Mínolauro de Pasifae,
Harán grave un.i parte y otra ridicula, 

|i Que aquesta variedad deleita mucho.
I Buen ejemplo nos dá naturaleza, 
i Que por tal variedad tiene belleza.

Lo que no se puede dudar, es, que en 
lodos los países dotados de una literatura 
rica y fecunda, refleja esta siempre con 
mayor ó menor verdad lodo lo que hubo 
de profundo, dramático y poético en las 
costumbres. Por ello la Europa cambia­
da moralmenle desde el cristianismo y 
la irrupción de los pueblos del Norte, y 
entregada á un desarrollo inslinlivo y 
espontáneo durante la edad media, tie- 
ne una literatura original, üel reflejo de 

I las ideas y sentimientos que animaron 
■su vida V nacionalidad: por eso cree­

mos también, que á toda historia ó 
críiica de las obras literarias debe pre­
ceder una reseña de las costumbres y de 
los principios dirigentes de la sociedad, 
y juzgamos que el examen de aquellas 
bajo el punto de su mayor 6 menor 
observancia de las reglas artísticas no 
puede menos de ofrecer un cuadro pá­
lido é imperfecto de sus bellezas. La li­
teratura por desgracia no ha sido has-
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la el dia considerada de este modo; 6ni- 
co que en mi opinión es completo, que 
deslruiria muchas preocupaciones, reha- 
bililaria repntacioncs tratadas cun des­
den, y daria ideas mas vastas del arie. 
E! siglo XIX naturalmente grave y fi­
losófico no se contentará por ello con 
las apreciables historias literarias de los 
Tiraboschis, Bateux, Andreses , y La 
Harpes, y aspirará á ennúderar la lite­
ratura y las bellas arles bajo nnevos y 
mas grandiosos aspectos.

No es nuestro ánimo en el presente 
articulo desarrollar este pensamiento con 
respecto á la literatura de Europa; un 
trabajo semejante seria superior á nues­
tras débiles fuerzas, y no contamos para 
él con la suficiente preparación; asi nos 
bastará hacer esta indicación general, 
seguros de que algún dia ella dará su 
fruto, y será adoptada por los ingenios 
privilegiados, que tengan de la historia 
literaria la alta idea, que ya Bacon te­
nia ai principio del siglo XVII, y que 
tan bien supo deseniolver en el capi-;| 
lulo 4.°, libro 2 .“ de su admirable obra, l! 
• De dígnitate et augmentís scüntiarum.n 

Mas si hubo algún país, en queia li­
teratura y sobre lodo la dramática, re­
fleje con fuerte y brillante colorido lu 
que hubo grande , relíjioso, caballeresco 
y sublime en las costumbres, este pais 
ha sido España. Nosotros no tenemos el 
menor incidente en firmar, que Gre­
cia y España son los dos pueblos dota­
dos por esceiencia de un teatro nacio­
nal. Mas decaída nuestra antigua pujan- 
ta, y enervada la grandeza de nuestro 
carácter bajo los íiltimos reyes de la di­
nastía austríaca , atacada nuestra nacio­

nalidad desde el advenimiento al trono 
español de la dinasiia francesa , muer- 
lus los grandes jenios que inmortaliza­
ran el indolente y voluptuoso reinado 
de Felipe IV y entregado nuestro tea­
tro á rapsodas y poetas sin jeiiio, sufrió 
el yngo del estéril clasicismo francés, 
que lleno de orgullo-y de ridiculo pe­
dantismo condenó al olvido y a! desden 
las producciones de nuestros mas sobre­
salientes injenios; y no parece sino que 
los f.iiyaudos, Ilonlianos, Apandas y Mo- 
ralines aspiraban á divinizar las obras 
de nuestros vecinos, para deprimir y 
entregar al desprecio las que recorda­
ban días gloriosos, y una literatura ori- 
jinal y sublime. Los Nasarres y Velaz- 
quez preocupados de las estrictas reglas 
de los preceptistas juzgaron con nota­
ble injusticia nuestro teatro antiguo , el 
autor del café y del sí de las Siñat es- 
cusó en sus Otijenes examinarle, el señor 
Martínez de la Rosa estuvo severo con 
Lope de Vega y nuestros poetas dramá­
ticos en sus apéndices á la comedia v 
á la frajVdfa, y si el distinguido crí­
tico don Alberto Lista vindicó nuestras 
antiguas glorias dramáticas en sus es- 
celentes lecciones de literatura españo­
la pronunciadas en el Ateneo de Ma­
drid, limitóse sin embargo á la apre­
ciación de nuestro teatro bajo un pun­
to de vista meramente artístico. Em­
pero como este examen de todas las 
obras literarias y en especial délas es­
pañolas es manco y defcctuosu, y los li- 
jeros trabajas de los Lampiilas; Bouler- 
vedis y otros adolezcan de este vicio; 
es nuestro ánimo en el presente arti­
culo marcar un nuevonimbo para cen-
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su trato amable, sus maneras dulees y 
sus pocos años lo colocaban al parecer 
lejos de las ondas impresiones y graves 
tempestades que los diferentes aconle- 
cimieotps de la vida acarrean ; sin em­
bargo , á la edad de -21 ,iños era el ca­
ballero uno de aquellos hombres cuya 
fuerza de voluntad no le deja escapar 
una espresion descompuesta ni revelar 
un sentimiento de debilidad ni traslurir 
ins sensación de sorpresa. Dueño de 
sí mismo ha debido adquirir tales do­
tes en la escuela de la desgracia, porque 
la timidez y la desconlianza solo son 
fruto de una larga csperiencia y de 
amargos desengaños. Alguna idea'des­
agradable, algún recuerdo penoso vino 
á empañar el candor, la amabilidad de 
su semblante; paróse repenlinamento 
y como queriendo desechar el pensa­
miento que sin duda le molestaba, cor­
rió la mano por la frente diciendo, 
al diablo con tal idea . veremos lo 
que es.

Llegaba en eslo Roger acompaña­
do dcl forastero que h:ibia ido á bus­
car : paróse este á pocos pasos de 
la puerta y por el aire de superio­
ridad y que le era árbitro al caballero 
examinóle de los pies á la cabeza, mas 
I#  era el desconocido uno de aquellos 
á qaienes el rubor de este juicio previo 
hiciese baj.ir la vista ó manifestar el me­
nor embarazo, por el contrario, clavó 
a su vez la vista en el caballero . y de­
volviéndole la mirada inquisidora, que- 
dósele observando de hito en hilo con 
no poca insolencia y algo de socarrone­
ría. Era este un hombre como de trein­
ta años, de corla estatura pero de cons-

I truccion fuerte y vigorosa . su cuello 
era breve; algo elevada y difusa su es- 
palda ; dos grandes y pardos ojos ofus- 

I calían al destacarse su esplanada nariz 
■ y una lernilla que tenia algo rasgada, y 
I que pudiera ser bija de algún percan- 
; ce de la guerra parecía en él mas pro- 
; píamente el agujero en que en otro liem- 
; po había existido el garfio con que se 
pudiera sugeiar una fiera. Examinadas 
separadamente todas sus facciones nin­
guna üfrecia una deformidad notable y 
sin embargo todas ellas sumaban una, 
p.irliila desagradable y hasta cierto pun-' 
to repugnante. En su traje no se adver­
tía mas armonía que en sus facciones; 
componíase e.sle de un calzón pardusco, 
de un justillo de piel sin otro adorno 
que el pelo de la fiera á quien habia 
pertenecido; sas pies venían envuel- 

I tos en dos grandes pedazos de cuero y 
, una estraña caperuza cubría su cabeza. 

El exámen que de él hizo el caballero 
, no resultó á su favor, asi que con tuno 
; desabrido, sino descortés, le dijo:—oPar 
j mí preguntabais , buen hombre ?»—« Sí 
i señor . respondió el desconocido»—«Ya 
los escuiho»— «Mis palabras no pueden 
ser oidas por otro mas que por vos. 
Roger es de confianza . dijo el caballe­
ro , podéis hablar, el desconocido re­
puso, 3 vos solo es mi mensage, nada 
teueis que temer.

Estas palabras sorprendieron la natu­
ral serenidad del caballero: poblóse de 
arrugas su trente, coloráronse sus me­
jillas, plegó sus cejas y dijo á Roger. 
alejáoi, y al desconocido asiéndole fuer­
temente de la piel de su juslillo añadió 
lí la calidad de mensajero. la circons-
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tSDcia de scf ahora eo cierto modo mi 
huMped y tu propia oscuridad no le 
hubiesen protegido, es probable que es­
tarías i  esta hora dando cuenta en el 
infierno de tu mensage. \  cualquier 
otro á quien se hubiese hecha tan 
brusco cumplimiento hubiérase sor­
prendido sinoalemoriíado, pero no le su­
cedió asi i  este que después de sufrir 
cou admIraWe fres"ura las palabras y 
sacudimientos del caballero, dijo, sino 
habíais de oirme en vanóme mandásteis 
subir.—Sebreve, ya leescucho.-Sois vos 
Arial de Gudeman.—Arlal de Gudeman 
rico hombre, señor do Alcázar y Gampo, 
frió es con quien hablas.—Entonces el 
deseoDiKÍdo quitándose por primera vez 
la caperuza y haciéndose aigu os pasos 
aíras sacó una caja del seno y de eda 
un sello y un pergamino; saludó como si 
denuevoeulraseáArlal y presentándolcei 
sello dijo: conocéis este escudo, caballero? 
miróle Arlal y contestó: si, es el grifo de 
los Laras; pues bien, dijo el desconocido 
'olviéndüseá su puesto, enseñal de él y 
por su fe en lo que á deciros vengo de 
parte de Hernán de Lara mi señor. 
ACUSOOS en su nombre de haber falla­
do á la ley de caballero conduciéndoos 
como coliarde y desleal, ladrón y man- 
eillador de honras y famas agenas; bas- 
I». dijo Artel, ardiendo en ira, hasta; 
pero el mensagero que sin duda no ha­
bía concluido el encargo de su altivo 
«enor. repuso; y como el muy ilustre 
«ñor Hernán l.ara no tiene necesidad 
de probar lo que á vos sobradamente 
os consta, me encargó que sobos diese 
« le  pergamino. Trémulo Artal y em­
bargado de cólera y de despecho por

tan iuopinado ataque quizá portan io- 
juslo ultraje, rompió los sellos y leyó 
un escrito que decía: «Al muy ilustre 
Sr. Artal de Gudeman. Hernán de La­
ra os desea salud: de mi parte os ha­
brán mostrado el sello de mis armas 
para que deis crédito á lo que esta y 
mi mensagero os dijeren. Mi honra, 
ia de la causa cuyo magnifico nombre 
sustenlu, se halla mancillada por vos, 

! Artal , no está bien escribir la des- 
i lealtad de vuestro hecho ; es de tal 
i naturaleza que quisiera borrarlo hasta 
de la memoria : no exijo de vos una 
reparación porque esta es imposible, 
pero el ultragc necesita venganza: un 
duelo á muerte os propongo, el dia, el 
sitio yílosjueces á vos os tuca elegir, qui­
zá no debiera yo medir mis fuerzas cou 
las vuestras pero en esto yo obro ¡como 
quien soy, en vuestra iraicUm obrasteis 
como quien erais: á Albar González mi 
escudero portador de esta daréis entera 
fé y crédito. De nuestro alcazar de Itá 
tantos de tal. Concluido! que hubo su 
lectura, dijo Arlal á Albar, di de mí 
parle á tu señor que.,.si graves causas 
DO me lo impidiesen, mi torlesia iría á 
buscarlo á su castillo: que dentro de tres 
dias estaré de vuelta en este roonasle- 
riu: que al amanecer del cuatro de no­
viembre aqui le espero: que el campu 
es seguro; el sitio retirado. Mas el es­
cudero del de Lara permanecía inmó­
vil como esperando que Artal le dige- 
se masó buscando uporlunidad de de­
cirle él algo: el caballero que lo obser­
vó le dijo, ya pierdes tiempo en llevar 
la conleslaciuQ.—Falcan , señor, las ar­
mar, dijo .Albár.—Espada y puñal.—Tes-
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11805.-111 conciencia.—Jueces.— Dios. i 
El caballero hizo señal con la mano ai ’j 
escudero de que partiese y Albar dos- '' 
apareció. |i

VI. '!

Cuando Rnger Tió marcharalmislerio- 
so, forasjpro entró .í ofrecer sus servicios 
al caballero y picada algún tanto su cu­
riosidad á enterarse de si algún peligro 
la amenazaba, pero su esperanza que­
dó frustrada porque Arlal con semblan­
te risueño le dijo: «lío miiv corteses 
hemos s.dn en retardar mi visita al , 
prHado de esta santa casa para darle ¡ 
gracias por su hospitalidad y ofrecer- ■ 
lo mis servicios,- asi que encamíname; 
Roger 6 su aposento y (u enlretanto I 
apresta las armas y visita los caballos. ' 
—Acaso vamos i  partir en el momen-! 
to .dijo  Rojer— No, repuso el cahalle-' 
ro , pero convcnienle será que todo es- 
léapercibido.D-Salieronen estoy á breve 
espacio se hallaron ála puerta de la cel 
da del abad que estaba situada á un estre- 
raodel principal piso del ediOcio.—Llamó 
Arlal respetuosamente y una voz gra­
te  y sonora que oyó adelante indicó 
que estaba en ella el prelado—pasó en 
en efecto Arta! y hallólo sentado en ' 
una gran «illa de encina detrás de una 
mesa en que abundaban ün  orden al­
guno volúmenes.-Era el abad un hom­
bre como de 60 años, de dulce aspec­
to y f.anca fisonomia, su calva y bri­
llante cabeza, su grave y simétrico tra- 
ge, su mirada franca y tranquila in- 
fuDdian aquel respeto que no desecha 
la confianza , ni conduce al tem o r.-  ; 
Cuando entró Arlal levantó la vista que

tenia fija en la mesa sobre algún libre 
ó pergamino y recostándola sobre (H 
tallado respaldo de I,i silla esperó i  
que le dirigiese h  palabra.—Artal aun­
que acostumbrado al ir.ito de los gran­
des señores de «u tiempo, no dejó de 
sentir algún embarazo delante de aque­
lla sencilla dignidad, de aquel pací- 
lieo magisirado: aumenlaba la austera 
solemnidad de esta visita la efigie del 
redentor que labrado en marfil y en- 

 ̂ clavado en una grande cruz de ébano 
I cuya peana representaba el monte Cal- 
I vario, estaba colocado en el centro de 
I la mesa de roble con candas negras 
¡que delante tenia el abad, de manera 
. que al mirarlo se encontraba primero 
la efigie del redentor: sencillo es que 
haya un Cristo en la mesa de un pre­
lado y sin embargo impuso á Artal: 
observólo el abad y cop sonoro acento 
dijo; arerraos, qué queríais decirme.— 
Conoció Artal que su embarazo había 
sido notado , asi que haciendo un esfuer­
zo sobre sí mismo respondió: soy un 
viajero á quien el mal temporal ha 
obligado á refugiarse en vuestra santa 
casa, me habéis dado hospitalidad, y yo 
deseaba manifestaros mi reconocimien­
to y daros las gracias.—Sentaos, hijo 
mío, repuso el abad: las gracias, conti­
nuó, áDios solo deben darse; él sin duda 
os ha guiado aqni, y nosotros no hace­
mos otra cosa que llenar nuestro minis­
terio.—Sin embargo, repuso Arlal, por 
vuestro medio he recibido un singular 
favor, sin vuestros auiiüos hubiera pe­
recido en medio de este desierto, mi 
gratitud será eterna; no perece el hom­
bre, dijo el abad por hallarse eneldo-
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íierlo; la fé hito hrular agua por U va­
ra de Moisés, la fé hizo por medio de 
Pablo que los ciegos reeobraseü su vis­
ta; yo OS esperaba, hijo raio, porque 
siempre espero ai pslraviado; yu me re­
gocijo de vuestra venida porque veo en 
ello el dedo do la providencia.—Sonó 
en esto una campana, y el abad levan­
tándose dijo á Anal: es la hora de 
lomar la refacción, y aun cuando los 
viageros tienen su hospedería donde 
hallan lo que han menester, yo me cora- 
placcria en que quisiérais acompañarme 
al refeclorio. Aceptó Artal 'an singular 
convite, y después de haber hecho una 
breve oración en nna capilla que al paso 
hallaron, pasados algunos segundos, ya 
Miaban sentados á la cabeza de una 
gran mesa, rodeada como hasta de Ireln- 
tz menjes.

B . N'uS e z  d e  A r e n a s .

TfUTOO DEL PRINCIPE. Uif Cazebo. 
La Lasteluna de Laval, trarfuc- 

ctanes del ftancét.

Por falla de espacio dejarnos de dar 
cuenta en nuestro iiñmero anterior de 
a pieza ejecutada en la noche del 9 li- 

grandes prelen- 
3P“rato escénico , sin esce- 

ci^ri '■oinedi.t interesa y
di^-n « P o tad o r; ajusfada en sus 

i^men îones al género clásico es verda- 
repertorio.

u a ^ o e l  lenguaje de bastidores: no es 
oc las piezas quedan grandes cnira-

Pre/con
l'n  banquero basUnte fuerte de Pa-

de I?**** Eujenia; por interce­
de <='«e«ajero im júven en quien deposíte

loda su conlianza. Desde la llegada del 
cajero nna terrible melancolía se apo­
dera de Eujenia ; su marido se queja 
á un amigo íntimo del estado en que 
ia vé y el amigo le hace concebir sos­
pechas poco favorablc.s á sii honor: re­
suelve el b.inqucro aclarar sus dudas y 
al efecto participa á Eujenia su reso­
lución do casar á Merville (asi llamare­
mos al cajero) con su sobrina Emilia en 
atención á que los dos jóvenes se aman. 
Eujenia se opone abiertamente á es­
ta hoda sin dar para ello motivo plau­
sible, y aumente con la oposición los 
celos de su marido; para adquirir mas 
seguridad habla este a Merville propo­
niéndole la mano de Emilia, y tam­
bién reusa nna boda por dema^ venta- 
jos.i para él sin familia y sin fortuna.

Multitud de incidentes que se soee- 
den. avivan rada vez mas los celos del 
banquero : descubre que su miiger lia 
estado en un baile dando el brazo at 
cajero, que ha vendido sus diamantes, 
que fallan 20.(XK) francos de la caja y 
per állinx) que Merville se prepara á 
marchar á Italia en una silla de posta y 
sin dar cuenta á nadie del motivo de su 
viage. La desesperación del esposo de 
Eugenia llega á colma; algunas palabras 
que oye oculto tras de una puerta d 
su niiiger y á Merville, le ponen fuera 
de s i, se precipita entre ambos, les echa 
en cara su culpable conducta y esij» 
lina salistaccicindel cajero; entonces in­
terponiéndose Bojenia manda retirar á 
este y hace ver á su marido que lejos de 
ofenderle e» ella la ofendida, que lo que 
cree él motivo de queja es digno de 
elogio , y por Mtimo que su conducta es 
tan generosa como admirable. En efec­
to , el esposo de Eujenia habla residido 
algún tiempo en Italia donde sedujo a 
una inven que abandonó después, y do 
la cual tubo un hijo . que es Merville. 
Eujenia habla conocido n esta joven en 
un viage que h izoáltalia , sehicieron 
amigas j le confió su secreto; puede 
juzgarse de la sospresa de Eujenia al 
averiguar que era el seductor su roári-
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do ; queriendo mejorar la suerle de su 
enemiga i  quien nada dijo del descu- 
lirimíenlo que acababa de hacer, se 
encargó de la suerte de su hijo que no 
pqdia colocar mejor que en casa de su 
mismo padre; aun hizo roas. vendió lo­
dos sus diamantes para socorrer á la
3UC su esposo tenía en completo ab.m- 

ono, pero también fué reservada con 
éste por no avergonzarlo y por temor 
de que la presencia del íiijo renovase 
la memoria de la madre.

Viéndose Eujenia acusada de inllei 
no tiene otro remedio que declararlo to­
do ¡ arrepentido entonces el banquero 
de sus injuriosas sospichas, reclama de 
su rouger un perdón que obtiene con faci­
lidad y reconoce á Merviile como hijo, 
dándole al propio tiempo la mano de 
Emilia.

I.a noticia de la muerte de la madre 
de Merville y algunas esplicadones so­
bre los sucesos que dieron motivo á la 
desconfianza del esposo de Eujenia ponen 
fin á esta pieza, cuyo desenlace es de 
gran efecto, no solo porque e.slá pie- 
parado con habilidad sino porque el 
ínteres crece eslraonlinariamente en 
las últimas escenas. Matilde Diez de­
sempeñó su papel con la macslria y 
gracia que acostumbra; Luna nos pintó 
a las mil maravillas un banquero cclosu 
aotes y después arrepentido, y los de­
mas en sus papeles de segundo órden 
llenaron bien sus puestos, inclusa la 
joven Rizo que da muestras de gran 
disposición y podrá sor una actriz de 
mérito si se aprovecha de las lecciones 
y de la proximidad de Matilde.

De muy distinto género es LaCasCf- 
liana de Z.at>íi¿. drama representado 
en el mismo teatro en la noche del vier­
nes último. Una aventura galante de 
Francisco [, puesta en novela ya por 
Alejandro Diimas, ha dado asunto p.-ira 
este drama en el que sin embargo no 
hay de historia masque el nombre de 
los personajes.—La heredera de Foix, 
casada con el conde de Chateaubriand 
habita el castillo de Laval en la Bretaña;

■ el conde h.i seguido al rey á las guer­
ras de Italia; en la batalla de Marignan 
fue herido por libertar la vida á su so­
berano, y Francisco agradecido le 
nombra capitán de sus guardias; ha 
partido el conde para el nuevo destino 
sin permitir a la coudesa que lo acom­
pañe, porque quiere sustraerla a las 
seducciones de la corle'v sobre to­
do a la vista del rey tan joven y apa­
sionado como ella cándida y hermosa. 
Con díficuliad se resigna la condesa á 
no ir a l’arís donde se preparan gran­
des'fiestas para recibir al monarca triun­
fante, que de oculto y en compañía del 
almiranteBonivet, su confide tceiiaven- 
turas amorosas, se presenta en el cas­
tillo de Laval curioso de conocer á la 
linda castellana: al verla Francisco que­
dó prendado de ella y desde su arribo 
á París no pensó mas que en llevarla 
á palacio, lo que consigue al fin mas 
que por la voluntad del cumie por las 
intrigas de Bonivet. El rey dispone un 
baile para festejar á la condesa contan­
do con que en él Icndria fácil Ocasión 
para h.iularla de su amor, y en efec­
to, la galantería dcl monarca patacón 
la heredera de Foix, fue el asunto 
que ocupó durante el festín á los cor­
tesanos; unióse Bonivet á un corro y 
habiéndole interrogado sus amigos so­
bre el acontecimiento que habla traído 
á Paris á la condesa , confesó el almi­
rante que todo era obra de una intriga su­
ya por vengarse del de Chalcaubriaiid. 
el cual se había encontrado en palacio a 

su mujer sin esperarla, porque le había 
preveuidii qnc no obedeciese carta suya 
ninguna mientras no fuese acompañada 
de una sortija que siempre llevaba en 
la mano; pero que él sorprendió el se­
creto , Lilsiticú Id Sortija y lo dispuso de 
modo que viese el rey á la condesa 
antes que el conde la obligara á volver al 
caslillu.

Toda esta relación la estaba oyendo 
el conde; furioso de coléra desafia á 
Bonivet y salen ambos del baile para 
batirse ; el de Chateaubriand queda be-
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rillo rasi mortnlmente en la refriega; 
I>ero tan pronto como se vé reslabled- 
do no piensa masque en lasar la man­
cha (le sil honor ron la sangre de la 
esposa infiel á oiiien tiene encerrada eii 
las prisiunes del castillo; entra él mis­
mo para darla muerte en s j calabozo: 
mas tales fueron las súplicas de la con­
desa y tanto era el amur del conde qu^ 
al fui la perdona; ambos se dispuoiaii á 
abandonar aquella triste mansiuii, cuan­
do el señor de Laral, recibe im billete 
del rev. que avisado por la condesa se 
acercaba al castillo con caballeros j  
hombres de armas, amenazantío casti­
garlo sí rclenia mas tiempo en pri- 
smn á la heredera de Foix ; el men­
saje del monarca despierta de niie- 
»o los celos del cunde que fuera de 
>1 da una puñalada á su esposa y la 
deja muerta en el mismo instante en 
que se presenta el rey en la prisión: 
• remed, conde, le dice este, la jusli- 
cia del rey de Francia! ¿Y no hay 
agutia jusiicia, replica el conde, para 
cirey que deshonra á un caballero?....

lal es en rcsftmeii el arüiimento de 
este drama que el público aplaudió y al 
que no se puede negar Ínteres desde 
a primera escena ha.sla el final del úl- 

iimo cuadro en que muere la condesa, 
circunstancia <iue hace olvidar a] esucc- 
tador otros dcteclos, como por ejemplo 
el odio del almirante hária el conde so-

e el cual gira todo el argumento y 
S o ” bastante jusli-

El que fuese ó no orgulloso el con­
os no es suficiente motivo para fra­
guar una intriga contra su honor- in- 
rJi*  *¿smas impropia de un caballero 
r ^ o  Bomvel que por lo que se vé 
d«pues mida tiene de cobarde y hu- 
Hp * ''engatiM de( con-

espada, medio 
mas usual en aquellos tiempos. No na- 
«ce tampoco verosímil que amando el 

® deje entregada aloQio de su mando y solo acuda á «n 
correrla cuando ella demanda su a^-

■ siliü. El carácter de la condesa está 
mal delineado; apcg.ida á la vida y á 

; los placeres, parece ceder á las sedae- 
riones del rey mas por lujo que por 

¡ amor y quizás por esta cansa no inle- 
j. resa todo lu que debia interesar.

No asi el conde que desde el prinri- 
I .  pió revela su orgullo, y conserva en lo- 
[I das sus situaciones eí carácter de un 
i' caballero del siglo XIV. Estas y algu­

nas faltas mas que pudiéramos indicar 
no impiden que sea un drama mejor 
que muchos otros de su jénero que nos 
han venido de donde vina este 

La ejvcueion ha contribuido bastante 
al buen éxito; Lun.i. la .Matilde, So­
brado y Florencio Romea han sacado 
cada cual ludo el partido posible de su 
respectivo papel.

I I  La función dispuesta para el domin- 
|: go úllimu, en la cual tuvo lugar la dis­

tribución de los premios en los juegos 
florales, ha sido de las mas brillantes

aue ha dado esta sociedad. Adornados 
e antemano los salones y la escalera con 
I m.agnifir.-is guirnaldas y tiestos de flores 

y fon los cuadros y bustos ejecutados 
por las secciones de pintura y escultu­
ra . dió principio á las ocho y media 

I' de la noche con un discurso leído por 
i' el primer consiliario D. Mariano Roca 
|| de Togores. propio de las circunslan- 
{ cías. Siguió la lectura de las aeUs de 

adjudicación , de las que aparecía ba- 
li ber sido premiados, D. Manuel Bre- 
|. ton de los Herreros por la sección de 

literatura, D. Antonio Gómez, por la 
de pintura y D. Ventura de l.i Vega 
por la de declamación. Los dos últimos 
Sres. acompañados de sus respectivos pa­
drinos se acercaron á la mesa para reci­
bir de mano del presidente la flor de oro 
ofrecida en el programa; el Sr. D. Juan

Ayuntamiento de Madrid
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Nicasio Oall^os en repre^onlaeion del 
*“® HerrercM . ausenle 

recibtó el premio q„e .1 esto perlene- 
Ja. Se leju la com|>osinon premiada, y'
e*er ^ Lafuente

i r  ni,' If compusicones alu,irasal ühjetn. >u c$ posule que demos lu­
gar en nuestras columnas á estas coin- 
^siciones que ocuparían un espacio in-

ir.m ‘ ‘ imprimirlas en un vn-
la (le U. Pedro Madrazo que nbluvo el 
a« « U  la copia de las a?la, y 7 , ^ -  I
D J I a r L f  y líe!u . Mariano Martin, cantado admira-1
S S ^ .lÍ* l‘’'’'‘ 1
desnulf He-''"']'*" tuvo lugar)
d S t / ®  sección i ,  
te i i^ n ^  P  ejecutase con la in- Iteligencia y maestría de que tantas prue- '•

ñ J T ' l  ^  trillaulc y escii- í¡
toda, l!t bahía convuJado^ l!
iarias H e  P " ‘ P ® r a ' : ' ' > i " s  nentiftcas y lile-. ¡ I
ferén!e P ' ^ " ' -  »Hio pre- itárente a sus respcciiros coinisionados
d i da",e?^“® puede asegurarse sin mie-
del í  le lo  eonT*“‘“' ‘**-eontu»icron en esta noche á

ía ahoYse*han‘‘dL7in̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

cerameiile tanto a los que lo lian promo- I,

c í . s s s r

rí^jcranza para eJ porvenir.

Tb,ít«os. En el del Circo tubo lugar 
h  iiurhe del jueyes uliinio la ópera de 

..Mercadante mulada D. Quijote de la 1 " 'veneficio del primer tenor
I PiiilV Ojéela; el público se mostró 
■ saiisteeho nosolo de la partitura, sino de 

I la ejecurion gue fue de lo mas esmerado 
que hemos visto en la presente tempo- 

¡I rada. En la misma noche y con igual

I el Venlornllo de Crespo ■. letra de Ru- 
|| II y mfisica de Bassili; es un lindo fin 
,| de besta sombrado de canciones y aires 
I españoles que produjo muy buen efec- 
'• completa, buena fun-
. non y buena entrada : d  público y el 
|, ciado han debido quedar mátqa- 
ij mente contentos.

i Anoche se verificó en el mismo tea- 
, tro la primera representación do la co- 
raedia titulada El Amor en un m m éri- 

I ^-*cíncíado vidrieras, jios han
asegurado que es parto de dos ingenios.I y bien podían los dos haber hecho una 

c“ materia de co-
D 1̂ 0 e rte la unidad,porque rara vez hemos visto que ten­
gan buen resultado las producciones de 
dos o mas talentos reunidos,- pero nu es 
nuestro animo entrar ahora i!, el an“
dii *1 i,Í r  paca otro
s. li,H, ® 'leí re-sultadu dirémos que ni se silvó ni se
P ’ buho poca entrada v que 

«tisfecho.-E^sta 
dores, ‘*® hislofia-

W R E trO I! y  ÍD IT O fi,
Fisscisco DE P. MeiiaDo,
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